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C a p í L L A D A  1 0 7 .  ( 5 5  D E  M a D R I D . ^

Fu. GERUNDIO.

Si m ás in eo n sid era tn s  d ix r r i f  
Fr.^ G eru n d io  esse p ossih ile , a li-  
*¡uátenns p ossib ilr ,óm n ibu s e l  in -  
J in ilis  epistoU s cfuce e x  p ro v ln -  
cus ei d ir ig u n tu r  c o n te s ta r e . s ¡ -  
cut cu p eret, a n a th em a  s it .

S i  a le im  inconsider.i<ío dijore 
que no le es iinpnslb le «]<• toíl.i im -  
posib il idad  á F r .  G e r u n d io  en 
m ed io  de sus infin itas atenciones 
g rru n d i.in .is ,  contesiar, com o lo  
d e s e a n a ,  á las infinit.is cart.is ron 
que a m ig o s , y conocidos , y desco­
nocidos de las provinc'as le fa v o ­
recen , dígolo p.ir.i su g obierno que 
n o  está en gracia de D io s .

Come. 4» G e * ,  c a n .  3.

I n g e n i e r o s  é  i n g e n i o s o s .

Tieneii  razón los niínistros: el h om b re  debe 
de ser para todo,  diga lo que quiera M r. D e s -  
p r é a u x .  A b i  nos nndaa citando á cada paso el
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ejemplo de  aquel  medico Florentino (fueSg 
Claudio  Perraut  ¿  quien el Sr.  Despreaux 
quiso a ludir ,  ó  fuese á quieu quisiera,  que  eso 
á un F r .  Gerundio  ni le va ni le viene) ,  que 
siendo medico lo hacia tan nuilditamenle que  
mas bien se le podía l lamar asesino (¡ue me'- 
d i c o ;  y  dejando despucs el arte de Escu lapio ,  
y tomando la regla y la escuadra,  de discípu­
lo  infame de Galeno l legó  á hacerse un a rqui ­
tecto de  fama y  ce lebridad.  De cuyo  ejemplo 
quieren deduc ir  cuatro aulorri l los de  mala 
muerte  que no todos son para todo,  apoyán ­
dose también en el non oiiinia possiimiis o m -  
nes de O v i d i o ;  y que tal bay que no serviría 
para magistrado y  en lu música podria .ser uu 
Bell iny ó nn Doniiel t i ; lal <|ne no sabrá l ia-  
eer una cuarteta,  y liariu un buen director de  
la junta de Aduanas y  Aranceles,  tanto »jue 
pudiera  haber ahorrado al  Sr .  Pita el decre ­
to  del  4 incorporando  á ella la friolera de 
otros veiuie individuos mas.  Con l o  cual  quie­
ren probar  que los talentos son respectivos} 
que  cada un<v debe entender eu aquel lo  á que 
se dedica,  y  que debe dedicarse á aquel lo  á 
que  su iucliaacion natural  le l lama. Bobadas: 
doctr ina de Jesuítas. Los  ministros y Fr .  G e -  
ruudio  pensamos de  o t ro  m o d o :  el hombre  que
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tiene ingenio para una cosa debe tenerle para 
todasj  es dec i r ;  el hombre  ingenioso  debe 
ser por fuerza buen ingenie o - y  el buen j n -  
gen iero  tiene que ser hombre  ingenioso  para 
todo.

Guiado el  gobierno por esle principio, l la ­
mó el otro día á los ingenieros de mas nota de  
la  corte ,  y  les di jo  que  era menester que  tra­
zasen un plan de  fortificación para Ja capital ;  
tal  cual  esta es susceptible de  ser fortif icada.  
Corriente:  hicieroiile los ingenieros, 'presentá­
ronle y  fue aprobado,  con su presupuesto d e  
gastos ó avance de  coste ,  y  demas requisitos 
y  circunstancias. Con esto creyeron los pobres 
diablos haber l lenado su deber  y  cum pl ido  
con su misión. Pero  el gobierno no pensó asi 
y  tubo razón,  porque di jo :  « iugeuiero debe  
venir d e  ingenio ;  de consiguiente si estos hom­
bres son buenos ingenieros deben ser también 
muy ingeniosos; deben tener mueha ingeniatu­
ra, y  lo qne aquí necesitamos es ingeniatura . .  
Y  l lamóles otro día y  les di jo :  «ahora es pre­
ciso que nos digan vds.  de dónde ha de  salir 
el dinero para los gastos de este plan de fo r ­
tificación: esperamos q ue  vds.  con su ingenia­
tura nos proporcionarán los recursos necesa­
rios» E n  vano se esforzaron los ingenieros p a -
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ra demostrar q n e  a qu e l lo  era enteramente 
agfMio de  su profesión,  porque  ni sobre  l a s a r -  

V cas del  tesoro *e levantan planos, ni de la b o l ­
sa del prój imo sabían el los bacer un cro(i iiis.
• No bay  remedio ,  dijo el g o b ie rn o ;  es meiies-  
ler (¡ne vds. nos den dinero para l l e v a r á  eab* 
la obra qne nos han trazado,  p orq ue  nc» gus­
ta .— Pero ,  señor. . . .— Vam os ,  vamos ;  el h om ­
bre  ingenioso tiene ingenio para todo.— P e r o  
señores, si nosotros no somos ingeniosos, sino 
ingenieros.— Varaos, vamos ;  es preciso qne  su 
ingenio de  vds .  nos saque ade lante:  el que  tíe« 
ne ingenio para una cosa te tiene para otra ,  y  
vds .  deben ser muy ingeniosos.

N o  hubo  remedio :  uo les fue  posible á los 
profesores arranear otra respuesta;  y  c u a n d o  
F r .  Gerundio  lo supo,  estaban ocupados esto» 
eu dar «na  contestación formal por  escrito,  á 
ver  si los dejaban eii paz.

De aqiii querrán inferir algunos que  el si­
l lón ministerial trastorna lr;s cerebros ;  pero 
y o  d ig o  t|ue no los tenían nmy trastornados 
en cuanto uo se les puso en la cab 'za  que c a ­
da ingeniero dchia tener un ingenio de  azú­
car dentro  Ucl cráneo.

(40)
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T i r a b e q u e  t  í b  M o íy o .

■¿Con que  te vuelvo  á ver,  A/bino de  mis 
entrañas, compañero  mió de  viaje, en quien y o  
vine á esta cor le ,  unas veces á liorcajilas y  
otras á mugeriegas seguii el cuerpo me lo pe­
dia ,  sin que tu me interpelaras una sola vez ni 
d e  palabra ni pop e.-crito por mis impertinen-  
c ias?  ( 1 )  ¿ C o n  que  te vuelvo á ver,  M oino  de 
m u  ojos, camarada  y  concolega y  conciudada­
no mió, como l laman a b o r a ?  ¿ T ú  por aqui  
otra  vez después de  siete niesea que no nos v e ­
mos? Bendita sea la madre que te parió,  M oU  
no m ío ;  buena fortuna tubiste en baber  n a c í ,  
d o  pollino,  que  si hubieras sido muía ó mulo  
ó cabal lo ,  hubieras andado en lenguas esto,  
dias por las Cói tes, y  después acaso irias á -t i ­
rar de  un cvñoii de  á veinte y  cuatro,  y  te l lé -  
variaii á Navarra ,  y  sobre si liemos d e  ser l i ­
bres ó  no hemos- d e  ser librt-s, vendria  iiiia 
ba la ,  y  le echaría al o tro  mundo sin darte  lu ­
gar  a decir  Jesiis. Y  si fueras persona hum a­
na,  tampoco l ibrarías mejor,  porque  por la 
edad ya entrarías e ú  quinta,  y  acaso te I l e v a -  
ríiin por soldado,  y  sabe Dios cnai ido le q i i i -
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( l )  C apitla ilu  1 (le M a d r i d ,
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(íí)
tnrinn la a lba ida  pava darte el uniforme. Mas 
ri inita te t iencfscr caballería menor,  y croe* 
lo ,  M oU teo  mió,  que aquí en E?paña los que 
mejor  l ibráis sois los de tu especie. V a y a ,  v a ­
y a :  el bueno del Moíno!  vendrás cansado.»

E »  el caso que  liabiamos salido T irabeque  
y  mi í lm a .  persona por la puerta de S.  V i c e n ­
te  á dar uu paseo, cuando dio la casualidad 
q u e  encontrásemos de frente _á un maragalo con 
su recua, delante d e ln e u a l s e  dejaba v e r t í  pri­
mero  el polliiiejo en que liabia venido T irabeque ,  
q ue  no es nuevo en España que  los que riienos 
podan sean l o sq u e  vayan delante haciendo pun­
ta : el cual  asi que reconoció á su compañero  
d e  viaje se «valanzó á é l ,  y  agarrado del  pes­
cuezo  le dirigió Ueno de entusiasmo el prece­
dente razonamiento.  En seguida le  hizo una 
caricia , l e  l impió  el sudor con un pedazo de 
capi l la vieja que llevaba en el b o l s i l l o , y  cuan­

d o  le iba á dar o tro  abrazo , y  al t iempo de 
ácc'xTle-'vendtás [ca n ta d o , el ¿pobre  |animalito 
com o  si tuviera uso de ra zón ,  no le d ¡ó  otra 
respuesta mas que echarse con la carga . - S e ­
ñ o r , me di jo  entonces T i r a b e q u e ,  esta bestia % 
es el p u eb lo ,  asi Dios me salve.— El  bestia 
eres tú,- majagranzasr iCo»  que  l o  que era tu 
M oino « b o ra  es el  p u e b l o ? - S e ñ o r  , lo que  y o
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quiero decir no  es q ue  sea el pueblo  asi com o  
suena , sino el c ímbalo del  pueb lo .— E l  símbo­
l o  en ese caso ,  necio y  simple que tú eres. Y  
adviértote que  esa comparación , sobre ser i ii - 
esúcta , es ofensiva ademas;  p o rq u e  has de  sa­
b er ,  hermano P e le g r in ,  que hoy el pueblo  e t -  
pañol  conoce sus intereses mejer q ue  los que le 
dirigen y  gobiernan ; y  asi verás q ue  ni se paga . 
de promesas ,  ni se fia de  buenas pa labras ,  ni 
aprecia partidos ni co lores ,  ni estima mas que 
lo  real  y  positivo.— N o  iba y o  por ese ladoi  
S e ñ o r , sino que  decia que este pobre  M oino  
era el símbolo del  pueb lo  en eso de echarse 
con la carga  , porque  no puede con «Ha.—  
Pues  no le' por que ' ,  di jo el a r r i e r o ,  porque  
no  trahe mas q ue  el seis por ciento de las car­
gas.— Y  esto que trabe á este otro l a d o ,  l e r e -  
pHcó T i r a b e q u e ,  ¿ q u é  significa ? — Eso no es 
mas que el  diezmo de los encargos de  este v ia -  
j e .— ¿ Y  este saco de  encima?— Eso es una c a i ­
ga estraordinaria qne me salió en la última 
jornada 5 ya la habia d e  haber Irahido eb4 tro 
v ia je .  Pero  todo  el lo no vale nada .— Hombre j  
v d .  es un Pita  P izarro ,  le di jo T irabeque;  todo 
le  parece a vd .  puco.— Y o  no soy mas que  un 
arr iero  h o n r a d o ,  le contestó el otro .  Y  c o m e n -  

ó á  sacudir varapalos euí  el jumento  tan siu
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duelo  y  rompasion conw  acostumbran los de  
esta prc)t’<’KÍon y  cgercicio' .— H o m b r e ,  le di jo  
Pelegrin ; v d .  se ha convert ido  en un barón de 
M c r . — ¿Q i ié m ie r ,n i  q u é  miero,  ni q u é , . ( l ) ? —  
Y  así volivió á sacudirle com o  si el pobre  po­
l l ino  esluluera en estado de sitio arrieri l .

Y o '  roniipíidecido del  mal tratamiento del  in-  
felizfi 'animal, me revestí de mi gravedad g e ­
rundiana,  y le prescribí  ni drriero qne le a yu ­
dara d e  otro, modo á levantarse.  Hizo lo ,  sí Lien 
con cici'ta' demostrarion de repugnancia,  basta 
que el animalilo pudo levantar las dos manos^ 
en c u y o  estado di jo que de ningún modo  tra ­
bajaría ntns en su al iv io  sino echando mano 
otra vez del  varapalo.—  H om bre ,  le di jo  T i r a ­
b eque ;  vd .  es un C lon a rd :  v d .  no sabe levan­
tar el sitio mas que á mediasi Señor,  me di jo 
á mi después; ¿ p o r q u é  no manda vd.  á este 
hombre  que acabe de levantar el Molno  ?— ¿No 
ves el genio que tiene? le respondí.  N o  me 
atrevo,  porque si le apuro ,  puede  que  levante 
el palo contra mi mismo y  me sacuda.— Seaor ,  
me d i j o ;  vd .  es cl mismo gob ierno  eiiTigura- 
de F r .  Gerundio  según el miedo que tiene. ¿ V d .  
TIO ve que'ruíi ' lquiera (¡ue l o ’ v ia ,  dirá qu'a tan

(44)

( i )  Y  lanzó una in U T jfc lon  que roe dejó tcm- 
bliindo.
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butno  es vd .  como el arriero? N o ;  vd .  decía 
que el  gobierno era gobierno de medias horas,  
pero  vd .  también se contenta con hacer ias co­
sas á medias.

Y  quitando uno  de  los sacos j  arr imando el  
hombro  con resolución levantó su M oino con la 
presteza y  soltura dt4 raunjo ,  echando esle á 
andar (no  el mundo ,  sino el po l l ino )  por  su 
elimino recto sin meterse con nadie.— ¿ L o  ve 
v d .  señor?  Asi  se hacen las cosas á derecho ,  
y  no á medias como el  arriero y  v d , ,  el uno 
porque  no sabe m.as que dar palos y  el  otro 
p o r  medroso  y  encogido.

Incorporado.s veníamos los tres, mas por la 
afición de T ira beq ue  á su compañero  de  viaje 
que si maragato su dueño,  y  dí io le  aquel  á' 
este;  «muchas cargas trahe vd.  hermano.— N o  
traigo tiuilas como debia ,  le r e s p o n d ió ; para 
traherlas todas necesitaba otros tantos mulos .  
— Hom bre ,  vd .  es un A la ix .— Y o  ¿porqu e?—  
P o rq u e  Alaix ha pedido  420  á las Cór l- ,s ,  ( y  
ya  se les han dado por  cierto) ,  con que por 
lo  visto v d .  necesitaba otros tantos. P e ro  ami­
go ,  en vez de  alimentarle á vd.  la recua,  ya 
puede vd .  ir viendo si alguno de  los que tie­
ne está útil para la guerra,  que no será estra- 
« 0  que le toque  la china.  — Pero ¿ v d .  uo dice
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que ya se los han dado las Córles?— H om b re ,  
vd .  no entiendo una jola de polít ica.  E l  g o -  
lúerno pide ,  y  las Córles dan,  entiende vd .?

- P e ro  las Cortes no dan, comprende v d . ?  Que  
quien dá después es el  que tenga un m u lo  co ­
m o  verbi  gracia vd .  ó  una m u ía .— Que': ¿ tam ­
bién piden muías?— Hom bre ,  v d .  parece Lobo:  
después que dieron las Cortes los 4 0 .000  h o m ­
bres,  y  los 6 . 0 0 0  caballos,  y  los 600  millones^ 
y  los 420  mulos el gobierno  , aliora le dau 
también 1 .003 muías que dice q ue  le liacen 
falta para la artil lería.  Pues bobo ,  ¿porque  
dccia y o  al M oíno  aquél lo  de que si fuera 
luulo ó muía ó caballo hubiera andado en len­
guas estos dias por  las Córtes?— Y  diga v d . ,  
señor T ira beq u e  (q u e  asi me parece que  he 
nido á ese o tro  señor l lamarle á v d . ) : y a  q ue  
v d .  indica ser m u y  agudo  en esto d e  la p o l í ­
tica del d ía . . . .— Si señor,  entiendo alguna c o ­
sa, y  eso que  no  es m as .que  de  afición.— ¿N o  
roe dirá v d .  para qué es el p ico?— Hombre^ 
v d .  es m u y  b r u t o ;  ¿pará qué  ha de ser el p i ­
so mas que para hablar?— E l  b ru to  es v d .  s e ­
ñ or  T i r a b e q u e ;  y o  hablo  del pico de  las m u -  
las.— Hom bre ,  vd.  tiene gana de  sofocarme; 
¿las mula.s tienen pico? ¿L e  tienen sus mulos  de 
vd . ?— Le tienen las de esc señor que vd.  lia-
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ma A l a i x . — R e p i l o  q ue  es vd.  muy bruto ,  b o m -  
b re .— Mas bruto  c s  vd .  ¿Pues no dice vd ,  qug 
ha ped ido 'm i l  y  tres muías? Ese p ico  d e  Ug 
tres su porqué  tendrá.— P e ro  hombre ,  si vd ,  
no se esplicaba, ¿cómo le habia de  entender? 
De ese pico no dicen nada los l ibros  mios de 
po lí t ica .  Ese pico no deberá tener mas p o rq u e  
s'no que en España cs costumbre pedir  siempré 
un pico ; y  asi verá v d .  que  siempre se pide 
una conlributíion por  ejemplo de cien millones 
ochocientos mil novecientos noventa y  cuatro 

reales y  s ie te  mrs.
Pues mire v d . ,  por  últimamente,  y  c s c u s a -  

roos de mas pláticas; de buena gana dar ía  y o  
arriero mi dinero,  y  mis hi jos, y  hasta mis mu 
los,  que  son como el otro que  di jo  las niñas de 
mis ojos, á trueque de l  aquel  que  los emplea­
ran bien y  se acabara esta guerra enlcstína, 
que  es peor que  la guerra  de  la pendencia;  
pero  cuando uno  ve  que  todo se malgasta y  Se 
m a lr r o ta , y  que no h a y  conduta  en e l  gob ier ­
no,  le l leva á uno  salanincas.

E n  esta conversación l legamos á la  posada 
del  arriero,  en donde  T i r a b e q u e  tubo  que  des" 
pedirse de  su M oino, y  entre otras ternezas 
que le dirigió  le di jo :  quiera  Dios que no l i e *  
gu e  á ti la requisición,  M oino  de  mis cinco p o -
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lencias, compañero ele mis tres sentidos, qne  si 
ol palo  no se q u ie b r a ,  n o  será cstraño q ne  se 
j^ndc to d o .  De p o c o  te sirve, hi jo  mió,  haber 
m u d a d o  de  amo ai te  cargan tanto que tioncs 
qne echarte .  Quiera Dios que no me hagas ta l ,  
ra allá al rededor  de  S .  Juan para emplear 
las  espuelas qne tomé e n la feria.» Y  lanzán­
dole  una mirada de  car iño  se despidió de  su 
amigo  y  compañero con las lágrimas en los 

ojos.

A  I  A COMISION ESCALÍüERA (1 ) .

L o  viste? ¿Viste como el Congreso hizo mas 
caso de  mi capil lada qu® dictamen?
¿Viste  como dec laró  que Bacza no debía que ­
dar sugeto á reelección? Bien empleado te es­
tá,comisión escolígera.  Otra  vez obra  mas con­
forme á justicia,  y  mas conforme á conciencia,  
y  no quedarás burlada.  Y  lo que te d igo  á tí, 
digo  á todas,  porque la eapilla de  F r .  G e r u n ­
dio no se ahorra con nadie.  Y  que  quien 
nos juntó aquí nos junte  en su santa gloria.  

Amen.

(48)
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L o s  ALANOS.

Estos alarios ele que  habla mi Paternidad 
gerriridiana ahora,  no «reaii vds.  que son aque­
l los Alanos que  en «onfluencia con los Suevas', 
Hunos,  V á n d a l o s ' y  Godos  se nos metieron de 
rondon por  la patria de  F r .  G erund io  ade lan ­
te,  e-omo P e d r o  por  su casa, allá a principios 
del  siglo quinto .  Ni  son tampoco aquel los  per­
ros mestizos d e  dogo  y mastiiia, d e  hocico  r o ­
mo,  oreja ca ída ,  cabeza grande ,  cola larga,  
pe lo  cor to  y  corpuleneia  de padre a b a d ;  que  
s¡ en la com unidad  perruna hubiera  abades ó 
padres  maestros diríamos q ue  lo  eran los a la ­
nos. Los  a lanos  de  q u e  hablo  y o  F r .  Gerun­
dio en esta presente ocasión son unos 20  ó 30'  
oficiales d e  los que  van á salir un d ia  de  estos 
con el con voy  que va para e l  ejercito,  á in cor ­
porarse á sus cuerpos  respectivos.  Y  llámolc® 
alanos, porque  á la manera quo se co la ron  por 
Españá los satélites que mandaban A lar ico ,  T o -  
rismundo y  A ta ú l fo ,  y  otrtfs lapiilaWbs coimf 
ellos, asi se colbron'  por  las- puertá-s áhV m i -  
nisterirf de la guerra'  los buenos de  inií  oficia­
les la noche del 5 ' . ;  y al modo^qne  l U  otiog 
alanos se tiran á la presa,  asi se- tinaron e l los  
a h S r .  Alaix,vtíín luego  coinoTé vicrdri'riritrbr

!ll
^ 1
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pidiéndole la paga de  marcha^ Y  asi com o  en 
el ci rco  táurico,  cuando se ve  un toro rece lo ­
so j  retrahido que no entra á la vara ,  suele 
el público empezar á vocear ;  perros, perros^ 
perros-, asi parece que  habían voceado  al en­
trar el Sr.  A l a i x ;  p a g a s , p a g a s , p a g a s .

Com o para mi (F r .  Gerundio )  todos los m i -  
msicrios son iguales,  me suelo ir por las no ­
ches en busca de materia para mis ca p i l l a -  
das ya  a uno ya á otro a l ternativam eu-  
te. Aquel la  noche me tocó ir al de l a g n  rra,  y  
por esa casualidad vi lo q u e  pasaba.  ¡Que' r i ­
sa! E l  uno  le pisaba los talones, el  o tro  le 
tropezaba el codo,* el otro la falda de  la ca ­
saca, el otro le interceptaba el paso, el o t ro  le 
rozaba hacia donde tiene las última heridas;  
y  todos los alanos á un tiempo le ladraban á 
ambos oídos pidie'ndole la paga d e  marcha,—  
E l  á todo y  a todos contestaba:  «no hay paga ,  
lio se puede dar un cu a r to . »— Siquiera media.

Ni un cu a r te r ó n ,  no hay.— ¿Pues cómo h e ­
mos d e  marchar?— Pues quedarse .— ¿Pues n o  
se nos manda reunim os  á nuestros cuerpos?—  
Pues reunirse.— Pues venga la paga.— N o  hay 
pa ga .  P a g a s ,  p a g a s , p a g a s .— Portero ,  c ier ­
re v d .  esa puerta .

Y  cerró el  portero  la mampara,  y  colóse el
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Ayuntamiento de Madrid



■ e 1
Sr.  Alaix  sin dar otra respuesta. P ero  fue el
caso que tan de  cerca quiso seguirle uno  de 
los capitanes,  que le cog ió la mampara medio 
cuerpo dentro  y  medio fu er a :  de modo  que 
por  el lado  de afuera era subteniente,  porque  
no se le vela mas que la charretera i z in ie rda ,  
por el de dentro era teniente, y  cons iderado 
interior y  esteriormente era capitati ; aque l  
hombre  era el  misterio de  la T r in idad  militar 
estrujado por una puerta.  E l  caso es que m  
podia salir, porque  caí gados sobre él y  sobre 
la puerta los demas alanos, cada vez les a p r e ­
taban mas á el la y  á él .  Al  fm qniso Dios q ue  
aquello aÜoxára algo,  y  el h «m b re - tr ino  salto 
trinando y  renegando,  magul lado  el cuerpo ,  
con un siete en la casaca que !e hize el  pica­
porte ,  y  sin paga de marcha .  Pues señor,  dijo 
por  últ imo,  desde aqui ó F r .  Gerundio  me 
v o i . - T o r f o s .  . A  F r .  Gerundio,  a F r .  G e r u n -  
aio .  Y  cuando ellos meditaban acudir a F r .  
Gerundio,  ya Fr .  Gerundio  estaba meditando  
e l  modo^de arreglar esta capil lada .
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E>. A s i s t e n t e  

( y  no de S e v illa J ,

Quien asistió al bri l lante concierto q u e  en 
el magnifico salo» del  palacio de  los duques  
de  Vil lahertnosa dimos la noche del  3  los so­
cios del  L iceo  (este dim os  que aqui  pone Fr .  
Gerundio  debe l levar inleneion de q ue  sepan* 
en las provincias que  su Paternidad tiene la 
honrra de pertenecer al L k é o ,  porque  no veo 
y o  con que otro objeto pueda esplicarse asi.

cua l ,  con perdón sea d icho de su R everen ­
cia,  hiiéleme un si es no es á van idad ) ;  quien 
VJÓ aquella lucidísima concurrencia (q u e  bien 
constaría m il y  tres  personas)en que  s e d e -  
jaban ver los literatos y  artistas mas célebres,  
amen de su correspondieate dosis de  alta aris­
tocracia:  quien vió á S. M .  Ia siempre amable 
Cristina acompañada d e  sus siempre gerun d ia -  
i l e s  ministros ;  quieu vió aquellos grandes es­
pejos, aquel los hermosos pavellones,  aqu e l la ,  
18 arañas,  aquellos 2 4  candelabros,  aquel las  
seis columnas,  y  aquel  artesonado,  y  aquellos 
LrilUntes d e  las damas,  y  aquellas espigas de  
oro,  y  todas aquellas cosas:  quien o y ó  a q u e ­
llas sinfonías de  Uncassí y  de B as i l i ; 

o y ó j  á los Srcs. Castellanos,  Unanue,  Salas»
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Elipe ,  Calvet ,  R e g u e r  y '  M o y t ; quien escu -  
clió los dulces acentos de las señoritas de 
Cabrero,  M oreno ,  Rojas,  López ,  V e g a ,  M o n ­
tenegro y  Azcona en las arias, coros y rondós 
de F ra a cesca  d i R im in i, de L u crec ia ,  de  l ie -  
lisa rio , de B la n ca  d i M essina  y  de  A n n a  B o -  
lena ; quien v io  y  oyó  todo  esto la noche del  3 
y vio y  oyó  la del  5  , víspera de  Reyes  , lo* 
cencerros que eolgados al «iiello y  con una es­
ca lera  al hom bro  l lebavan por las calles los 
inocentes y  pazguatos que salían á esperar los 
reyes i  las puertas de  A l c a l á , T o l e d o  y A t o -  
•ha...» aseguro mi alma á Dios que  no se podría 
persuadir á q ue  estaba eu el mismo Madrid ,  
sino qne «reer ia haber sido trasportado por 
encanto eu dia y  medio á Campazas ó pueblos 
adyacentes.

Ni y o  mismo, Gerundio  com o so i ,  podía ima* 
ginar que en esle teatro de malicias, ó  eu e<te 
infierno de in tr ig a s , por valerme de la espre-  
sion del  Sr .  Scoane,  se encontrasen gentes tan 
inocentes y  senci l las,  que ann cayeran eu cl 
garlito de ir  á esperar los Reyes Magos con la 
esperanza de  volver á casa con los bolsillos 
atestados de  monedas de las que SS. M M .  vie­
nen reparlieudo y  deirainando.  Esto prueba 
lo que cs M adrid  y  lo que sumos los espuño-
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les.  Mnchos  ele estos l immanos andaban v c r u ­
zaban por estas talles de Dios exal.'tdos‘ y  < f>u 
una una cuarta de lengua afuera c o n  leudo de 
riHU a otra puerta, por la incertidiirnbre de  U  
direiclon que  tralierían los reyes , y  eonccn- 
traiidüse por último en la plaziula de palacio 
á donde  de  seguro les deeiaii sus maliciosos di ­
rectores que babrian por fuerza de venir i  
parar.

Pero  entre todos el qne  mas l lamó n;i a ten ­
ción gerundiana fn ee l  asistente de un brigadier 
que las leyes de la historia no me obligan á 
nombrar ;  soldado vinoso,  y  creo recien venido 
de  su puebl®, porque otra cosa tampoco podia 
ser. Tal la  de granadero,  buena estampa y  has­
ta de gracioso semblante.- pero la verdad,  vo  
no creeia tal sencillez en persona de su edad, 
y  <|ue hubiere visto una vez siquiera la c x - M a -  
riblanca de la puerta del  Sol.  Cuando mi Pa­
ternidad l legó  á la casa n que p r r l e n e c c ,  le 
encontró vestido de general ,  con su sombrero 
de  tres vientos, su casara deCárlos III, guarne ­
cida de papel (jue í igniaba los entorchados ,  su 
gran corba l in ,  la cabeza de un gran c lavo  r o -  
iimtio por placa , y  asi los demás adminículos. 
Com o se veia de aquella manera vestido', pasc.í- 
base con mucha gravedad y  prosopopeva por 
delante de su amo y demás señores, sin (¡uitarse 
el som bicro ,  ni hacer otra demostración de  re­
verencia y respeto:  tal es la inílueneia de lui 
vi'sl ido en nii hombre si:up¡e: y o  creo que aquel  
hombre,si  le Inibiesen ofrecido un ministerio eu 
«([iiel entonces, le acepta sin vacilar.  Ansiando 
estaba el momento de salir á esperar lo „  reyes ,  
siii que le asomase á su imaginación ( 4  imagina-
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cion tenia) la mas l igera duda ó sospecha de  qne  
aquello no fuese una verdad .S i  este hombre  hu­
biera sido el conductor del discurso de Luis  Fe­
l ipe á Bruselas, también hubiera caido abruma­
do  con el peso como las palomasde  V a lenc ien -  
nes. Del  candor de  este himibie á la suspi-  
cíu’ ia del Sr.  Sandio  va tanta distancia como 
de  l i  inocencia de la tierna Isabel ala  trascen­
dí nial iiuaginaliva de la duquesa de Beira ; y  
enlre d  y  «>* baratero del regimiento cazado ­
res d c L u e h a n a  hay tanta conexión coinoentre  
los mandamientos de la Santa níadre iglesia y  
los siete pecados capitales.  Seis ministros de  la 
buena fe del asistente, y de la sangre viva del  
Sr.  López ,  pnede (]ue nos fue iaa  sacando ade­
lante.  ¿Que sabra este pobre militar de las tra­
pisondas de moderados u¡ exaltado^, ni de las r i -  
valií ladcs de Espartei 'o,  y de Narvaez,  ni de  los 
misterios de la noche de 28  de o c tu b re ?  Sin 
e m b a r g o ,  si se InibiiTa roto el fuego aquel la  
noche , él quizá hubiera perecido , y  Hnbert  y  
N a r v a c i ,  y to los los del ei iriedo hubieran 
quedado bien ;  asi la inocencia es coustaiite- 
meiite victima de la intriga.

Salió pues el bueno del  asistente á esperar 
sus reyes magos,y aunque anduvo  algunas ho­
ras y SS.  M M .  no venían,  no por eso perdía 
l a s  esperanz.vs de  encontrar los ,  y los maliciosos 
que le condueiau cuidaban de írselas muntc-  
tiienJo con diferentes preleslos.  Kstos eran el  
gabinete Ofalta,  y aquel  representaba la m a y o -  
i'ia de nuestro congreso , s iciujne esperando la 
cooperación,  y .siempre alucinados con i lusio­
n e . )  prcteslos , .sin «cubar de acabar d ed c se i i -  
gauai'se de que c i  resultado «ra  andar vaguu-
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,  . ( 5 6 )
d o  sin encontrar nunca los cooperadores y  pop 
ú l l lmo  quedar  l iritaiido del  frió v de ía nie­
bla como cl recluta de  la noche* del sábado.  
Item m as ,  sin lili cuarto  en los bolsi llos despnes 
de  tamo dinero como le  hicieron e reer le  toca­
ría en la repartición q ue  vendrían haciendo los 
rey es , que los auxilios pecnnarios de  los fran­
ceses asi han Tenido áser  como el d inero  de los 
magos.

Todav ía  no se desengañó el pobre  hombre ,  j  
cuando vo lv ió  á casa decía con mucha s incer i ­
dad «que no era cslraño c! que no hubiesen ve* 
nido  porque  ha bia estado el dia m u j  malo ,  j  que 
asi que levantara la niebla no dejarian d e v e ­
nir.»  Esto lioinbre no parecesino que tradujo á 
su lengudge las cspresioiies délos  q ue  decían que 
asi qne levantara la niebla del  part ido  exa l ­
tado  q ue  oscurecía el gabinete,  no podría me­
nos de venir la cooperación.  Ya  habia pasado 
el dia de Reyes,  y  todavía entonces decia que 
nunca habia estado mas próxima la venida * á 
esto ya no pude menos de  decir ,  y o  Fr .  G e m a -  
d i o ;  «Señores, esto ya pasa de simplicidad ó de  
rclinainienlo de m alic ia ;  este hom brees  el  T o «  
reno d e  los asistente», y  los bobos y  los simples 
seremos nosotros, si eoiitiniiainos un minuto mas 
tan embaucados con el como e'l parece estarlo 
con sus Magos.» Y  despojósele del  uniforme y  
bonores de general,  como se debía hacer con 
los qne han querido  embaucar al pobre  pue­
b lo  español ,  reduciéndoles,  si posible fuese, 
á la clase de asistentes.

Im prenta  de D ,  F .  de P .  M ella d o , E d ito r .
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